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Presentación

Se nos ofrece en estas páginas una recopilación de las homilías
que Benedicto XVI pronunció en la Vigilia Pascual durante sus años
de pontificado; siete, en total, de 2006 a 2012, tomadas de la web
del Vaticano (www.vatican.va). El único añadido se refiere al título
que acompaña cada homilía, y que de algún modo intenta dar una
idea sobre su contenido; de algún modo, porque una temática tan
rica no es posible resumir en una breve enunciado, casi periodístico.

Siete. Pocas son…, podríamos pensar al acercarnos a este libro;
seguramente, al acabar, diremos…, pero enjundiosas, llenas de
sabiduría teológica y de pericia catequética. Leyéndolas fácilmente
se saca la conclusión de que el papa en estos escritos, si se me
permite expresarlo así, ha echado el resto, ha apostado todo,
sabiendo lo que el cristiano —y el cristianismo, como verdadero
encuentro y comunión de vida con el Resucitado— se juega en este
artículo del Credo, fundamento de nuestra fe en Jesucristo y culmen
de la Historia de la salvación.

Con la Resurrección del Señor Jesús al tercer día, cobran sentido
todas las Escrituras, como él mismo explicó a los discípulos de
Emaús (cf. Lc 24,13−35); conquista su significado pleno el
acontecimiento de la cruz; toma vuelos la teología del domingo: «El
domingo, primer día de la semana, se apoya de inmediato en otra
fórmula cronológica del nuevo testamento que fue acogida en el
credo de la Iglesia: “Resucitó al tercer día según las Escrituras”
(1 Co 15,4). La tradición primitiva tomó nota del tercer día y guardó
así la memoria del sepulcro vacío y de las apariciones del
Resucitado. Recuerda al mismo tiempo —y por eso añade “según
las Escrituras”— que el tercer día era el día anunciado por las
Escrituras, es decir, por el antiguo testamento, para este suceso
básico de la historia universal o, más exactamente, no de la historia
universal sino de la salida de ella, salida de la historia de muerte y



de lo mortal, y comienzo y nacimiento de una vida nueva»
(J. Ratzinger, Un canto nuevo para el Señor, 76−77).

Con estas premisas, no es ligero el camino para sintetizar en
pocas frases el contenido de estas homilías, ni tampoco lo voy a
pretender. Sólo quiero subrayar dos aspectos que me parecen de
especial relieve. El primero es que estos siete textos son joyas
vibrantes de la homilética que se engastan en torno a la Noche
santa, madre de todas las auroras, donde la oscuridad da paso al
resplandor, la esclavitud a la liberación, la tristeza al gozo, el pecado
a la gloria, la muerte a la vida, el silencio al aleluya.

El segundo es que, mientras que el Catecismo de la Iglesia
católica aborda la verdad de la Resurrección de Jesús desde una
perspectiva más bien doctrinal (Artículo 5, Párrafo 2: “Al tercer día
resucitó de entre los muertos”, nn. 638−655, dentro del Capítulo
segundo, “Creo en Jesucristo, Hijo único de Dios”), Benedicto XVI
afronta la cuestión desde un punto de vista existencial−catequético,
por un lado, pegado a la vida de los creyentes y, por otro, acudiendo
a las fuentes de nuestra tradición: el bautismo como vida nueva en
Cristo, la explicación de los símbolos que se emplean en la Vigilia
pascual, y también preguntas, por ejemplo, “¿qué significa
resucitar?”.

Por eso, pienso que el título que hemos dado al libro, La Luz de la
resurrección. Homilías en la Vigilia Pascual, se ajusta y engloba bien
los distintos temas tratados por el papa. Porque Jesucristo mismo es
la Luz que alumbra a todos los hombres; y, de modo análogo, cada
cristiano está llamado a ser luz para los demás, pues, como dice un
conocido escritor medieval, «no existe el cuerpo separado de la
cabeza, ni la cabeza separada del cuerpo; ni existe el Cristo total,
cuerpo y cabeza, separado de Dios» (Beato Isaac de Stella, Lectura
patrística de la Liturgia de las Horas, Viernes V de Pascua, tr. de
Félix M. Arocena). O, con la fuerza de la poesía de un autor
contemporáneo: «Hijos de Dios. —Portadores de la única llama
capaz de iluminar los caminos terrenos de las almas, del único
fulgor, en el que nunca podrán darse oscuridades, penumbras ni



sombras. —El Señor se sirve de nosotros como antorchas, para que
esa luz ilumine… De nosotros depende que muchas no
permanezcan en tinieblas, sino que anden por senderos que llevan
hasta la vida eterna» (san Josemaría Escrivá, Forja n. 1).

José Manuel Martín Q.
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Pascua, fiesta de la nueva creación

7 de abril de 2012

Queridos hermanos y hermanas:

Pascua es la fiesta de la nueva creación. Jesús ha resucitado y
no morirá de nuevo. Ha descerrajado la puerta hacia una nueva vida
que ya no conoce ni la enfermedad ni la muerte. Ha asumido al
hombre en Dios mismo. «Ni la carne ni la sangre pueden heredar el
reino de Dios», dice Pablo en la Primera Carta a los Corintios
(15,50). El escritor eclesiástico Tertuliano, en el siglo III, tuvo la
audacia de escribir refiriéndose a la resurrección de Cristo y a
nuestra resurrección: «Carne y sangre, tened confianza, gracias a
Cristo habéis adquirido un lugar en el cielo y en el reino de Dios»
(CCL II, 994). Se ha abierto una nueva dimensión para el hombre.
La creación se ha hecho más grande y más espaciosa.

La Pascua es el día de una nueva creación, pero precisamente
por ello la Iglesia comienza la liturgia con la antigua creación, para
que aprendamos a comprender la nueva. Así, en la Vigilia de
Pascua, al principio de la Liturgia de la Palabra, se lee el relato de la
creación del mundo. En el contexto de la liturgia de este día, hay
dos aspectos particularmente importantes. En primer lugar, que se
presenta a la creación como una totalidad, de la cual forma parte la
dimensión del tiempo. Los siete días son una imagen de un conjunto
que se desarrolla en el tiempo. Están ordenados con vistas al
séptimo día, el día de la libertad de todas las criaturas para con Dios
y de las unas para con las otras. Por tanto, la creación está
orientada a la comunión entre Dios y la criatura; existe para que
haya un espacio de respuesta a la gran gloria de Dios, un encuentro
de amor y libertad. En segundo lugar, que en la Vigilia Pascual, la
Iglesia comienza escuchando ante todo la primera frase de la
historia de la creación: «Dijo Dios: “Que exista la luz”» (Gn 1,3).



Como una señal, el relato de la creación inicia con la creación de la
luz. El sol y la luna son creados sólo en el cuarto día. La narración
de la creación los llama fuentes de luz, que Dios ha puesto en el
firmamento del cielo. Con ello, los priva premeditadamente del
carácter divino, que las grandes religiones les habían atribuido. No,
ellos no son dioses en modo alguno. Son cuerpos luminosos,
creados por el Dios único. Pero están precedidos por la luz, por la
cual la gloria de Dios se refleja en la naturaleza de las criaturas.

¿Qué quiere decir con esto el relato de la creación? La luz hace
posible la vida. Hace posible el encuentro. Hace posible la
comunicación. Hace posible el conocimiento, el acceso a la realidad,
a la verdad. Y, haciendo posible el conocimiento, hace posible la
libertad y el progreso. El mal se esconde. Por tanto, la luz es
también una expresión del bien, que es luminosidad y crea
luminosidad. Es el día en el que podemos actuar. El que Dios haya
creado la luz significa: Dios creó el mundo como un espacio de
conocimiento y de verdad, espacio para el encuentro y la libertad,
espacio del bien y del amor. La materia prima del mundo es buena,
el ser es bueno en sí mismo. Y el mal no proviene del ser, que es
creado por Dios, sino que existe sólo en virtud de la negación. Es el
«no».

En Pascua, en la mañana del primer día de la semana, Dios
vuelve a decir: «Que exista la luz». Antes había venido la noche del
Monte de los Olivos, el eclipse solar de la pasión y muerte de Jesús,
la noche del sepulcro. Pero ahora vuelve a ser el primer día,
comienza la creación totalmente nueva. «Que exista la luz», dice
Dios, «y existió la luz». Jesús resucita del sepulcro. La vida es más
fuerte que la muerte. El bien es más fuerte que el mal. El amor es
más fuerte que el odio. La verdad es más fuerte que la mentira. La
oscuridad de los días pasados se disipa cuando Jesús resurge de la
tumba y se hace él mismo luz pura de Dios. Pero esto no se refiere
solamente a él, ni se refiere únicamente a la oscuridad de aquellos
días. Con la resurrección de Jesús, la luz misma vuelve a ser
creada. Él nos lleva a todos tras él a la vida nueva de la



resurrección, y vence toda forma de oscuridad. Él es el nuevo día de
Dios, que vale para todos nosotros.

Pero, ¿cómo puede suceder esto? ¿Cómo puede llegar todo esto
a nosotros sin que se quede sólo en palabras sino que sea una
realidad en la que estamos inmersos? Por el sacramento del
bautismo y la profesión de la fe, el Señor ha construido un puente
para nosotros, a través del cual el nuevo día viene a nosotros. En el
bautismo, el Señor dice a aquel que lo recibe: Fiat lux, que exista la
luz. El nuevo día, el día de la vida indestructible llega también para
nosotros. Cristo nos toma de la mano. A partir de ahora él te
apoyará y así entrarás en la luz, en la vida verdadera. Por eso, la
Iglesia antigua ha llamado al bautismo photismos, iluminación.

¿Por qué? La oscuridad amenaza verdaderamente al hombre
porque, sí, éste puede ver y examinar las cosas tangibles,
materiales, pero no a dónde va el mundo y de dónde procede. A
dónde va nuestra propia vida. Qué es el bien y qué es el mal. La
oscuridad acerca de Dios y sus valores son la verdadera amenaza
para nuestra existencia y para el mundo en general. Si Dios y los
valores, la diferencia entre el bien y el mal, permanecen en la
oscuridad, entonces todas las otras iluminaciones que nos dan un
poder tan increíble, no son sólo progreso, sino que son al mismo
tiempo también amenazas que nos ponen en peligro, a nosotros y al
mundo. Hoy podemos iluminar nuestras ciudades de manera tan
deslumbrante que ya no pueden verse las estrellas del cielo. ¿Acaso
no es esta una imagen de la problemática de nuestro ser ilustrado?
En las cosas materiales, sabemos y podemos tanto, pero lo que va
más allá de esto, Dios y el bien, ya no lo conseguimos identificar.
Por eso la fe, que nos muestra la luz de Dios, es la verdadera
iluminación, es una irrupción de la luz de Dios en nuestro mundo,
una apertura de nuestros ojos a la verdadera luz.

Queridos amigos, quisiera por último añadir todavía una
anotación sobre la luz y la iluminación. En la Vigilia Pascual, la
noche de la nueva creación, la Iglesia presenta el misterio de la luz
con un símbolo del todo particular y muy humilde: el cirio pascual.



Esta es una luz que vive en virtud del sacrificio. La luz de la vela
ilumina consumiéndose a sí misma. Da luz dándose a sí misma. Así,
representa de manera maravillosa el misterio pascual de Cristo que
se entrega a sí mismo, y de este modo da mucha luz. Otro aspecto
sobre el cual podemos reflexionar es que la luz de la vela es fuego.
El fuego es una fuerza que forja el mundo, un poder que transforma.
Y el fuego da calor. También en esto se hace nuevamente visible el
misterio de Cristo. Cristo, la luz, es fuego, es llama que destruye el
mal, transformando así al mundo y a nosotros mismos. Como reza
una palabra de Jesús que nos ha llegado a través de Orígenes,
«quien está cerca de mí, está cerca del fuego». Y este fuego es al
mismo tiempo calor, no una luz fría, sino una luz en la que salen a
nuestro encuentro el calor y la bondad de Dios.

El gran himno del Exsultet, que el diácono canta al comienzo de
la liturgia de Pascua, nos hace notar, muy calladamente, otro detalle
más. Nos recuerda que este objeto, el cirio, se debe principalmente
a la labor de las abejas. Así, toda la creación entra en juego. En el
cirio, la creación se convierte en portadora de luz. Pero, según los
Padres, también hay una referencia implícita a la Iglesia. La
cooperación de la comunidad viva de los fieles en la Iglesia es algo
parecido al trabajo de las abejas. Construye la comunidad de la luz.
Podemos ver así también en el cirio una referencia a nosotros y a
nuestra comunión en la comunidad de la Iglesia, que existe para que
la luz de Cristo pueda iluminar al mundo.

Roguemos al Señor en esta hora que nos haga experimentar la
alegría de su luz, y pidámosle que nosotros mismos seamos
portadores de su luz, con el fin de que, a través de la Iglesia, el
esplendor del rostro de Cristo entre en el mundo (cf. Lumen
gentium, 1). Amén.
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Pascua, día del encuentro con Cristo

23 de abril de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Dos grandes signos caracterizan la celebración litúrgica de la
Vigilia pascual. En primer lugar, el fuego que se hace luz. La luz del
cirio pascual, que en la procesión a través de la iglesia envuelta en
la oscuridad de la noche se propaga en una multitud de luces, nos
habla de Cristo como verdadero lucero matutino, que no conoce
ocaso, nos habla del Resucitado en el que la luz ha vencido a las
tinieblas. El segundo signo es el agua. Nos recuerda, por una parte,
las aguas del Mar Rojo, la profundidad y la muerte, el misterio de la
Cruz. Pero se presenta después como agua de manantial, como
elemento que da vida en la aridez. Se hace así imagen del
Sacramento del Bautismo, que nos hace partícipes de la muerte y
resurrección de Jesucristo.

Sin embargo, no sólo forman parte de la liturgia de la Vigilia
Pascual los grandes signos de la creación, como la luz y el agua.
Característica esencial de la Vigilia es también el que ésta nos
conduce a un encuentro profundo con la palabra de la Sagrada
Escritura. Antes de la reforma litúrgica había doce lecturas
veterotestamentarias y dos neotestamentarias. Las del Nuevo
Testamento han permanecido. El número de las lecturas del Antiguo
Testamento se ha fijado en siete, pero, según las circunstancias
locales, pueden reducirse a tres. La Iglesia quiere llevarnos, a través
de una gran visión panorámica por el camino de la historia de la
salvación, desde la creación, pasando por la elección y la liberación
de Israel, hasta el testimonio de los profetas, con el que toda esta
historia se orienta cada vez más claramente hacia Jesucristo. En la
tradición litúrgica, todas estas lecturas eran llamadas profecías. Aun
cuando no son directamente anuncios de acontecimientos futuros,



tienen un carácter profético, nos muestran el fundamento íntimo y la
orientación de la historia. Permiten que la creación y la historia
transparenten lo esencial. Así, nos toman de la mano y nos
conducen hacía Cristo, nos muestran la verdadera Luz.

En la Vigilia Pascual, el camino a través de las sendas de la
Sagrada Escritura comienza con el relato de la creación. De esta
manera, la liturgia nos indica que también el relato de la creación es
una profecía. No es una información sobre el desarrollo exterior del
devenir del cosmos y del hombre. Los Padres de la Iglesia eran bien
conscientes de ello. No entendían dicho relato como una narración
del desarrollo del origen de las cosas, sino como una referencia a lo
esencial, al verdadero principio y fin de nuestro ser. Podemos
preguntarnos ahora: Pero, ¿es verdaderamente importante en la
Vigilia Pascual hablar también de la creación? ¿No se podría
empezar por los acontecimientos en los que Dios llama al hombre,
forma un pueblo y crea su historia con los hombres sobre la tierra?
La respuesta debe ser: no. Omitir la creación significaría
malinterpretar la historia misma de Dios con los hombres,
disminuirla, no ver su verdadero orden de grandeza. La historia que
Dios ha fundado abarca incluso los orígenes, hasta la creación.
Nuestra profesión de fe comienza con estas palabras: “Creo en
Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra”. Si
omitimos este comienzo del Credo, toda la historia de la salvación
queda demasiado reducida y estrecha. La Iglesia no es una
asociación cualquiera que se ocupa de las necesidades religiosas
de los hombres y, por eso mismo, no limita su cometido sólo a dicha
asociación. No, ella conduce al hombre al encuentro con Dios y, por
tanto, con el principio de todas las cosas. Dios se nos muestra como
Creador, y por esto tenemos una responsabilidad con la creación.
Nuestra responsabilidad llega hasta la creación, porque ésta
proviene del Creador. Puesto que Dios ha creado todo, puede
darnos vida y guiar nuestra vida. La vida en la fe de la Iglesia no
abraza solamente un ámbito de sensaciones o sentimientos o
quizás de obligaciones morales. Abraza al hombre en su totalidad,
desde su principio y en la perspectiva de la eternidad. Puesto que la
creación pertenece a Dios, podemos confiar plenamente en Él. Y



porque Él es Creador, puede darnos la vida eterna. La alegría por la
creación, la gratitud por la creación y la responsabilidad respecto a
ella van juntas.

El mensaje central del relato de la creación se puede precisar
todavía más. San Juan, en las primeras palabras de su Evangelio,
ha sintetizado el significado esencial de dicho relato con una sola
frase: “En el principio existía el Verbo”. En efecto, el relato de la
creación que hemos escuchado antes se caracteriza por la
expresión que aparece con frecuencia: “Dijo Dios…”. El mundo es
un producto de la Palabra, del Logos, como dice Juan utilizando un
vocablo central de la lengua griega. “Logos” significa “razón”,
“sentido”, “palabra”. No es solamente razón, sino Razón creadora
que habla y se comunica a sí misma. Razón que es sentido y ella
misma crea sentido. El relato de la creación nos dice, por tanto, que
el mundo es un producto de la Razón creadora. Y con eso nos dice
que en el origen de todas las cosas estaba no lo que carece de
razón o libertad, sino que el principio de todas las cosas es la Razón
creadora, es el amor, es la libertad. Nos encontramos aquí frente a
la alternativa última que está en juego en la discusión entre fe e
incredulidad: ¿Es la irracionalidad, la ausencia de libertad y la
casualidad el principio de todo, o el principio del ser es más bien
razón, libertad, amor? ¿Corresponde el primado a la irracionalidad o
a la razón? En último término, ésta es la pregunta crucial. Como
creyentes respondemos con el relato de la creación y con san Juan:
en el origen está la razón. En el origen está la libertad. Por esto es
bueno ser una persona humana. No es que en el universo en
expansión, al final, en un pequeño ángulo cualquiera del cosmos se
formara por casualidad una especie de ser viviente, capaz de
razonar y de tratar de encontrar en la creación una razón o dársela.
Si el hombre fuese solamente un producto casual de la evolución en
algún lugar al margen del universo, su vida estaría privada de
sentido o sería incluso una molestia de la naturaleza. Pero no es
así: la Razón estaba en el principio, la Razón creadora, divina. Y
puesto que es Razón, ha creado también la libertad; y como de la
libertad se puede hacer un uso inadecuado, existe también aquello
que es contrario a la creación. Por eso, una gruesa línea oscura se



extiende, por decirlo así, a través de la estructura del universo y a
través de la naturaleza humana. Pero no obstante esta
contradicción, la creación como tal sigue siendo buena, la vida sigue
siendo buena, porque en el origen está la Razón buena, el amor
creador de Dios. Por eso el mundo puede ser salvado. Por eso
podemos y debemos ponernos de parte de la razón, de la libertad y
del amor; de parte de Dios que nos ama tanto que ha sufrido por
nosotros, para que de su muerte surgiera una vida nueva, definitiva,
saludable.

El relato veterotestamentario de la creación, que hemos
escuchado, indica claramente este orden de la realidad. Pero nos
permite dar un paso más. Ha estructurado el proceso de la creación
en el marco de una semana que se dirige hacia el Sábado,
encontrando en él su plenitud. Para Israel, el Sábado era el día en
que todos podían participar del reposo de Dios, en que los hombres
y animales, amos y esclavos, grandes y pequeños se unían a la
libertad de Dios. Así, el Sábado era expresión de la alianza entre
Dios y el hombre y la creación. De este modo, la comunión entre
Dios y el hombre no aparece como algo añadido, instaurado
posteriormente en un mundo cuya creación ya había terminado. La
alianza, la comunión entre Dios y el hombre, está ya prefigurada en
lo más profundo de la creación. Sí, la alianza es la razón intrínseca
de la creación así como la creación es el presupuesto exterior de la
alianza. Dios ha hecho el mundo para que exista un lugar donde
pueda comunicar su amor y desde el que la respuesta de amor
regrese a Él. Ante Dios, el corazón del hombre que le responde es
más grande y más importante que todo el inmenso cosmos material,
el cual nos deja, ciertamente, vislumbrar algo de la grandeza de
Dios.

En Pascua, y partiendo de la experiencia pascual de los
cristianos, debemos dar aún un paso más. El Sábado es el séptimo
día de la semana. Después de seis días, en los que el hombre
participa en cierto modo del trabajo de la creación de Dios, el
Sábado es el día del descanso. Pero en la Iglesia naciente sucedió
algo inaudito: El Sábado, el séptimo día, es sustituido ahora por el



primer día. Como día de la asamblea litúrgica, es el día del
encuentro con Dios mediante Jesucristo, el cual en el primer día, el
Domingo, se encontró con los suyos como Resucitado, después de
que hallaran vacío el sepulcro. La estructura de la semana se ha
invertido. Ya no se dirige hacia el séptimo día, para participar en él
del reposo de Dios. Inicia con el primer día como día del encuentro
con el Resucitado. Este encuentro ocurre siempre nuevamente en la
celebración de la Eucaristía, donde el Señor se presenta de nuevo
en medio de los suyos y se les entrega, se deja, por así decir, tocar
por ellos, se sienta a la mesa con ellos. Este cambio es un hecho
extraordinario, si se considera que el Sábado, el séptimo día como
día del encuentro con Dios, está profundamente enraizado en el
Antiguo Testamento. El dramatismo de dicho cambio resulta aún
más claro si tenemos presente hasta qué punto el proceso del
trabajo hacia el día de descanso se corresponde también con una
lógica natural. Este proceso revolucionario, que se ha verificado
inmediatamente al comienzo del desarrollo de la Iglesia, sólo se
explica por el hecho de que en dicho día había sucedido algo
inaudito. El primer día de la semana era el tercer día después de la
muerte de Jesús. Era el día en que Él se había mostrado a los
suyos como el Resucitado. Este encuentro, en efecto, tenía en sí
algo de extraordinario. El mundo había cambiado. Aquel que había
muerto vivía de una vida que ya no estaba amenazada por muerte
alguna. Se había inaugurado una nueva forma de vida, una nueva
dimensión de la creación. El primer día, según el relato del Génesis,
es el día en que comienza la creación. Ahora, se ha convertido de
un modo nuevo en el día de la creación, se ha convertido en el día
de la nueva creación. Nosotros celebramos el primer día. Con ello
celebramos a Dios, el Creador, y a su creación. Sí, creo en Dios,
Creador del cielo y de la tierra. Y celebramos al Dios que se ha
hecho hombre, que padeció, murió, fue sepultado y resucitó.
Celebramos la victoria definitiva del Creador y de su creación.
Celebramos este día como origen y, al mismo tiempo, como meta de
nuestra vida. Lo celebramos porque ahora, gracias al Resucitado, se
manifiesta definitivamente que la razón es más fuerte que la
irracionalidad, la verdad más fuerte que la mentira, el amor más
fuerte que la muerte. Celebramos el primer día, porque sabemos



que la línea oscura que atraviesa la creación no permanece para
siempre. Lo celebramos porque sabemos que ahora vale
definitivamente lo que se dice al final del relato de la creación: “Vio
Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno” (Gen 1, 31). Amén.
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La medicina de la inmortalidad

3 de abril de 2010

Queridos hermanos y hermanas:

Una antigua leyenda judía tomada del libro apócrifo «La vida de
Adán y Eva» cuenta que Adán, en la enfermedad que le llevaría a la
muerte, mandó a su hijo Set, junto con Eva, a la región del Paraíso
para traer el aceite de la misericordia, de modo que le ungiesen con
él y sanara. Después de tantas oraciones y llanto de los dos en
busca del árbol de la vida, se les apareció el arcángel Miguel para
decirles que no conseguirían el óleo del árbol de la misericordia, y
que Adán tendría que morir. Algunos lectores cristianos han añadido
posteriormente a esta comunicación del arcángel una palabra de
consuelo. El arcángel habría dicho que, después de 5.500 años,
vendría el Rey bondadoso, Cristo, el Hijo de Dios, y ungiría con el
óleo de su misericordia a todos los que creyeran en él: «El óleo de
la misericordia se dará de eternidad en eternidad a cuantos
renaciesen por el agua y el Espíritu Santo. Entonces, el Hijo de
Dios, rico en amor, Cristo, descenderá en las profundidades de la
tierra y llevará a tu padre al Paraíso, junto al árbol de la
misericordia». En esta leyenda puede verse toda la aflicción del
hombre ante el destino de enfermedad, dolor y muerte que se le ha
impuesto. Se pone en evidencia la resistencia que el hombre opone
a la muerte. En alguna parte —han pensado repetidamente los
hombres— deberá haber una hierba medicinal contra la muerte.
Antes o después, se deberá poder encontrar una medicina, no sólo
contra esta o aquella enfermedad, sino contra la verdadera fatalidad,
contra la muerte. En suma, debería existir la medicina de la
inmortalidad. También hoy los hombres están buscando una
sustancia curativa de este tipo. También la ciencia médica actual
está tratando, si no de evitar propiamente la muerte, sí de eliminar el
mayor número posible de sus causas, de posponerla cada vez más,



de ofrecer una vida cada vez mejor y más longeva. Pero,
reflexionemos un momento: ¿qué ocurriría realmente si se lograra,
tal vez no evitar la muerte, pero sí retrasarla indefinidamente y
alcanzar una edad de varios cientos de años? ¿Sería bueno esto?
La humanidad envejecería de manera extraordinaria, y ya no habría
espacio para la juventud. Se apagaría la capacidad de innovación y
una vida interminable, en vez de un paraíso, sería más bien una
condena. La verdadera hierba medicinal contra la muerte debería
ser diversa. No debería llevar sólo a prolongar indefinidamente esta
vida actual. Debería más bien transformar nuestra vida desde
dentro. Crear en nosotros una vida nueva, verdaderamente capaz
de eternidad, transformarnos de tal manera que no se acabara con
la muerte, sino que comenzara en plenitud sólo con ella. Lo nuevo y
emocionante del mensaje cristiano, del Evangelio de Jesucristo era,
y lo es aún, esto que se nos dice: sí, esta hierba medicinal contra la
muerte, este fármaco de inmortalidad existe. Se ha encontrado. Es
accesible. Esta medicina se nos da en el Bautismo. Una vida nueva
comienza en nosotros, una vida nueva que madura en la fe y que no
es truncada con la muerte de la antigua vida, sino que sólo entonces
sale plenamente a la luz.

Ante esto, algunos, tal vez muchos, responderán: ciertamente
oigo el mensaje, sólo que me falta la fe. Y también quien desea
creer preguntará: ¿Es realmente así? ¿Cómo nos lo podemos
imaginar? ¿Cómo se desarrolla esta transformación de la vieja vida,
de modo que se forme en ella la vida nueva que no conoce la
muerte? Una vez más, un antiguo escrito judío puede ayudarnos a
hacernos una idea de ese proceso misterioso que comienza en
nosotros con el Bautismo. En él, se cuenta cómo el antepasado
Henoc fue arrebatado por Dios hasta su trono. Pero él se asustó
ante las gloriosas potestades angélicas y, en su debilidad humana,
no pudo contemplar el rostro de Dios. «Entonces —prosigue el libro
de Henoc— Dios dijo a Miguel: “Toma a Henoc y quítale sus ropas
terrenas. Úngelo con óleo suave y revístelo con vestiduras de
gloria”. Y Miguel quitó mis vestidos, me ungió con óleo suave, y este
óleo era más que una luz radiante... Su esplendor se parecía a los



rayos del sol. Cuando me miré, me di cuenta de que era como uno
de los seres gloriosos» (Ph. Rech, Inbild des Kosmos, II 524).

Precisamente esto, el ser revestido con los nuevos indumentos
de Dios, es lo que sucede en el Bautismo; así nos dice la fe
cristiana. Naturalmente, este cambio de vestidura es un proceso que
dura toda la vida. Lo que ocurre en el Bautismo es el comienzo de
un camino que abarca toda nuestra existencia, que nos hace
capaces de eternidad, de manera que con el vestido de luz de Cristo
podamos comparecer en presencia de Dios y vivir por siempre con
él.

En el rito del Bautismo hay dos elementos en los que se expresa
este acontecimiento, y en los que se pone también de manifiesto su
necesidad para el transcurso de nuestra vida. Ante todo, tenemos el
rito de las renuncias y promesas. En la Iglesia antigua, el bautizando
se volvía hacia el occidente, símbolo de las tinieblas, del ocaso del
sol, de la muerte y, por tanto, del dominio del pecado. Miraba en esa
dirección y pronunciaba un triple «no»: al demonio, a sus pompas y
al pecado. Con esta extraña palabra, «pompas», es decir, la
suntuosidad del diablo, se indicaba el esplendor del antiguo culto de
los dioses y del antiguo teatro, en el que se sentía gusto viendo a
personas vivas desgarradas por bestias feroces. Con este «no» se
rechazaba un tipo de cultura que encadenaba al hombre a la
adoración del poder, al mundo de la codicia, a la mentira, a la
crueldad. Era un acto de liberación respecto a la imposición de una
forma de vida, que se presentaba como placer y que, sin embargo,
impulsaba a la destrucción de lo mejor que tiene el hombre. Esta
renuncia —sin tantos gestos externos— sigue siendo también hoy
una parte esencial del Bautismo. En él, quitamos las «viejas
vestiduras» con las que no se puede estar ante Dios. Dicho mejor
aún, empezamos a despojarnos de ellas. En efecto, esta renuncia
es una promesa en la cual damos la mano a Cristo, para que Él nos
guíe y nos revista. Lo que son estas «vestiduras» que dejamos y la
promesa que hacemos, lo vemos claramente cuando leemos, en el
quinto capítulo de la Carta a los Gálatas, lo que Pablo llama «obras
de la carne», término que significa precisamente las viejas



vestiduras que se han de abandonar. Pablo las llama así:
«fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería,
enemistades, contiendas, celos, rencores, rivalidades, partidismo,
sectarismo, envidias, borracheras, orgías y cosas por el estilo»
(Ga 5, 19ss.). Estas son las vestiduras que dejamos; son vestiduras
de la muerte.

En la Iglesia antigua, el bautizando se volvía después hacia el
oriente, símbolo de la luz, símbolo del nuevo sol de la historia, del
nuevo sol que surge, símbolo de Cristo. El bautizando determina la
nueva orientación de su vida: la fe en el Dios trinitario al que él se
entrega. Así, Dios mismo nos viste con indumentos de luz, con el
vestido de la vida. Pablo llama a estas nuevas «vestiduras» «fruto
del Espíritu» y las describe con las siguientes palabras: «Amor,
alegría, paz, comprensión, servicialidad, bondad, lealtad,
amabilidad, dominio de sí» (Ga 5, 22).

En la Iglesia antigua, el bautizando era a continuación desvestido
realmente de sus ropas. Descendía en la fuente bautismal y se le
sumergía tres veces; era un símbolo de la muerte que expresa toda
la radicalidad de dicho despojo y del cambio de vestiduras. Esta
vida, que en todo caso está destinada a la muerte, el bautizando la
entrega a la muerte, junto con Cristo, y se deja llevar y levantar por
Él a la vida nueva que lo transforma para la eternidad. Luego, al salir
de las aguas bautismales, los neófitos eran revestidos de blanco, el
vestido de luz de Dios, y recibían una vela encendida como signo de
la vida nueva en la luz, que Dios mismo había encendido en ellos.
Lo sabían, habían obtenido el fármaco de la inmortalidad, que
ahora, en el momento de recibir la santa comunión, tomaba
plenamente forma. En ella recibimos el Cuerpo del Señor resucitado
y nosotros mismos somos incorporados a este Cuerpo, de manera
que estamos ya resguardados en Aquel que ha vencido a la muerte
y nos guía a través de la muerte.

En el curso de los siglos, los símbolos se han ido haciendo más
escasos, pero lo que acontece esencialmente en el Bautismo ha
permanecido igual. No es solamente un lavacro, y menos aún una



acogida un tanto compleja en una nueva asociación. Es muerte y
resurrección, renacimiento a la vida nueva.

Sí, la hierba medicinal contra la muerte existe. Cristo es el árbol
de la vida hecho de nuevo accesible. Si nos atenemos a Él,
entonces estamos en la vida. Por eso cantaremos en esta noche de
la resurrección, de todo corazón, el aleluya, el canto de la alegría
que no precisa palabras. Por eso, Pablo puede decir a los
Filipenses: «Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito: estad
alegres» (Flp 4, 4). No se puede ordenar la alegría. Sólo se la puede
dar. El Señor resucitado nos da la alegría: la verdadera vida.
Estamos ya cobijados para siempre en el amor de Aquel a quien ha
sido dado todo poder en el cielo y sobre la tierra (cf. Mt 28, 18). Por
eso pedimos, seguros de ser escuchados, con la oración sobre las
ofrendas que la Iglesia eleva en esta noche: Escucha, Señor, la
oración de tu pueblo y acepta sus ofrendas, para que aquello que ha
comenzado con los misterios pascuales nos ayude, por obra tuya,
como medicina para la eternidad. Amén.

Volver al índice



Los símbolos de la luz, del agua y del aleluya en la Noche de
Pascua

11 de abril de 2009

Queridos hermanos y hermanas:

San Marcos nos relata en su Evangelio que los discípulos,
bajando del monte de la Transfiguración, discutían entre ellos sobre
lo quería decir «resucitar de entre los muertos» (cf. Mc 9, 10). Antes,
el Señor les había anunciado su pasión y su resurrección a los tres
días. Pedro había protestado ante el anuncio de la muerte. Pero
ahora se preguntaban qué podía entenderse con el término
«resurrección». ¿Acaso no nos sucede lo mismo a nosotros? La
Navidad, el nacimiento del Niño divino, nos resulta enseguida hasta
cierto punto comprensible. Podemos amar al Niño, podemos
imaginar la noche de Belén, la alegría de María, de san José y de
los pastores, el júbilo de los ángeles. Pero resurrección, ¿qué es?
No entra en el ámbito de nuestra experiencia y, así, el mensaje
muchas veces nos parece en cierto modo incomprensible, como una
cosa del pasado. La Iglesia trata de hacérnoslo comprender
traduciendo este acontecimiento misterioso al lenguaje de los
símbolos, en los que podemos contemplar de alguna manera este
acontecimiento sobrecogedor. En la Vigilia Pascual nos indica el
sentido de este día especialmente mediante tres símbolos: la luz, el
agua y el canto nuevo, el Aleluya.

Primero la luz. La creación de Dios —lo acabamos de escuchar
en el relato bíblico— comienza con la expresión: «Que exista la luz»
(Gn 1, 3). Donde hay luz, nace la vida, el caos puede transformarse
en cosmos. En el mensaje bíblico, la luz es la imagen más inmediata
de Dios: Él es todo Luminosidad, Vida, Verdad, Luz. En la Vigilia
Pascual, la Iglesia lee la narración de la creación como profecía. En
la resurrección se realiza del modo más sublime lo que este texto



describe como el principio de todas las cosas. Dios dice de nuevo:
«Que exista la luz». La resurrección de Jesús es un estallido de luz.
Se supera la muerte, el sepulcro se abre de par en par. El
Resucitado mismo es Luz, la luz del mundo. Con la resurrección, el
día de Dios entra en la noche de la historia. A partir de la
resurrección, la luz de Dios se difunde en el mundo y en la historia.
Se hace de día. Sólo esta Luz, Jesucristo, es la luz verdadera, más
que el fenómeno físico de luz. Él es la pura Luz: Dios mismo, que
hace surgir una nueva creación en aquella antigua, y transforma el
caos en cosmos.

Tratemos de entender esto aún mejor. ¿Por qué Cristo es Luz?
En el Antiguo Testamento, se consideraba a la Torah como la luz
que procede de Dios para el mundo y la humanidad. Separa en la
creación la luz de las tinieblas, es decir, el bien del mal. Indica al
hombre la vía justa para vivir verdaderamente. Le indica el bien, le
muestra la verdad y lo lleva hacia el amor, que es su contenido más
profundo. Ella es «lámpara para mis pasos» y «luz en el sendero»
(cf. Sal 119, 105). Además, los cristianos sabían que en Cristo está
presente la Torah, que la Palabra de Dios está presente en Él como
Persona. La Palabra de Dios es la verdadera Luz que el hombre
necesita. Esta Palabra está presente en Él, en el Hijo. El Salmo 19
compara la Torah con el sol que, al surgir, manifiesta visiblemente la
gloria de Dios en todo el mundo. Los cristianos entienden: sí, en la
resurrección, el Hijo de Dios ha surgido como Luz del mundo. Cristo
es la gran Luz de la que proviene toda vida. Él nos hace reconocer
la gloria de Dios de un confín al otro de la tierra. Él nos indica la
senda. Él es el día de Dios que ahora, avanzando, se difunde por
toda la tierra. Ahora, viviendo con Él y por Él, podemos vivir en la
luz.

En la Vigilia Pascual, la Iglesia representa el misterio de luz de
Cristo con el signo del cirio pascual, cuya llama es a la vez luz y
calor. El simbolismo de la luz se relaciona con el del fuego:
luminosidad y calor, luminosidad y energía transformadora del
fuego: verdad y amor van unidos. El cirio pascual arde y, al arder, se
consume: cruz y resurrección son inseparables. De la cruz, de la



autoentrega del Hijo, nace la luz, viene la verdadera luminosidad al
mundo. Todos nosotros encendemos nuestras velas del cirio
pascual, sobre todo las de los recién bautizados, a los que, en este
Sacramento, se les pone la luz de Cristo en lo más profundo de su
corazón. La Iglesia antigua ha calificado el Bautismo como fotismos,
como Sacramento de la iluminación, como una comunicación de luz,
y lo ha relacionado inseparablemente con la resurrección de Cristo.
En el Bautismo, Dios dice al bautizando: «Recibe la luz». El
bautizando es introducido en la luz de Cristo. Ahora, Cristo separa la
luz de las tinieblas. En Él reconocemos lo verdadero y lo falso, lo
que es la luminosidad y lo que es la oscuridad. Con Él surge en
nosotros la luz de la verdad y empezamos a entender. Una vez,
cuando Cristo vio a la gente que había venido para escucharlo y
esperaba de Él una orientación, sintió lástima de ellos, porque
andaban como ovejas sin pastor (cf. Mc 6, 34). Entre las corrientes
contrastantes de su tiempo, no sabían dónde ir. Cuánta compasión
debe sentir Cristo también en nuestro tiempo por tantas
grandilocuencias, tras las cuales se esconde en realidad una gran
desorientación. ¿Dónde hemos de ir? ¿Cuáles son los valores sobre
los cuales regularnos? ¿Los valores en que podemos educar a los
jóvenes, sin darles normas que tal vez no aguantan o exigirles algo
que quizás no se les debe imponer? Él es la Luz. El cirio bautismal
es el símbolo de la iluminación que recibimos en el Bautismo. Así,
en esta hora, también san Pablo nos habla muy directamente. En la
Carta a los Filipenses, dice que, en medio de una generación
tortuosa y convulsa, los cristianos han de brillar como lumbreras del
mundo (cf. 2, 15). Pidamos al Señor que la llamita de la vela, que Él
ha encendido en nosotros, la delicada luz de su palabra y su amor,
no se apague entre las confusiones de estos tiempos, sino que sea
cada vez más grande y luminosa, con el fin de que seamos con Él
personas amanecidas, astros para nuestro tiempo.

El segundo símbolo de la Vigilia Pascual —la noche del Bautismo
— es el agua. Aparece en la Sagrada Escritura y, por tanto, también
en la estructura interna del Sacramento del Bautismo en dos
sentidos opuestos. Por un lado está el mar, que se manifiesta como
el poder antagonista de la vida sobre la tierra, como su amenaza



constante, pero al que Dios ha puesto un límite. Por eso, el
Apocalipsis dice que en el mundo nuevo de Dios ya no habrá mar
(cf. 21, 1). Es el elemento de la muerte. Y por eso se convierte en la
representación simbólica de la muerte en cruz de Jesús: Cristo ha
descendido en el mar, en las aguas de la muerte, como Israel en el
Mar Rojo. Resucitado de la muerte, Él nos da la vida. Esto significa
que el Bautismo no es sólo un lavacro, sino un nuevo nacimiento:
con Cristo es como si descendiéramos en el mar de la muerte, para
resurgir como criaturas nuevas.

El otro modo en que aparece el agua es como un manantial
fresco, que da la vida, o también como el gran río del que proviene
la vida. Según el primitivo ordenamiento de la Iglesia, se debía
administrar el Bautismo con agua fresca de manantial. Sin agua no
hay vida. Impresiona la importancia que tienen los pozos en la
Sagrada Escritura. Son lugares de donde brota la vida. Junto al
pozo de Jacob, Cristo anuncia a la Samaritana el pozo nuevo, el
agua de la vida verdadera. Él se manifiesta como el nuevo Jacob, el
definitivo, que abre a la humanidad el pozo que ella espera: ese
agua que da la vida y que nunca se agota (cf. Jn 4, 5.15). San Juan
nos dice que un soldado golpeó con una lanza el costado de Jesús,
y que del costado abierto, del corazón traspasado, salió sangre y
agua (cf. Jn 19, 34). La Iglesia antigua ha visto aquí un símbolo del
Bautismo y la Eucaristía, que provienen del corazón traspasado de
Jesús. En la muerte, Jesús se ha convertido Él mismo en el
manantial. El profeta Ezequiel percibió en una visión el Templo
nuevo del que brota un manantial que se transforma en un gran río
que da la vida (cf. 47, 1−12): en una Tierra que siempre sufría la
sequía y la falta de agua, ésta era una gran visión de esperanza. El
cristianismo de los comienzos entendió que esta visión se ha
cumplido en Cristo. Él es el Templo auténtico y vivo de Dios. Y es la
fuente de agua viva. De Él brota el gran río que fructifica y renueva
el mundo en el Bautismo, el gran río de agua viva, su Evangelio que
fecunda la tierra. Pero Jesús ha profetizado en un discurso durante
la Fiesta de las Tiendas algo más grande aún. Dice: «El que cree en
mí ... de sus entrañas manarán torrentes de agua viva» (Jn 7, 38).
En el Bautismo, el Señor no sólo nos convierte en personas de luz,



sino también en fuentes de las que brota agua viva. Todos nosotros
conocemos personas de este tipo, que nos dejan en cierto modo
sosegados y renovados; personas que son como el agua fresca de
un manantial. No hemos de pensar sólo en los grandes personajes,
como Agustín, Francisco de Asís, Teresa de Ávila, Madre Teresa de
Calcuta, y así sucesivamente; personas por las que han entrado en
la historia realmente ríos de agua viva. Gracias a Dios, las
encontramos continuamente también en nuestra vida cotidiana:
personas que son una fuente. Ciertamente, conocemos también lo
opuesto: gente de la que promana un vaho como el de un charco de
agua putrefacta, o incluso envenenada. Pidamos al Señor, que nos
ha dado la gracia del Bautismo, que seamos siempre fuentes de
agua pura, fresca, saltarina del manantial de su verdad y de su
amor.

El tercer gran símbolo de la Vigilia Pascual es de naturaleza
singular, y concierne al hombre mismo. Es el cantar el canto nuevo,
el aleluya. Cuando un hombre experimenta una gran alegría, no
puede guardársela para sí mismo. Tiene que expresarla, transmitirla.
Pero, ¿qué sucede cuando el hombre se ve alcanzado por la luz de
la resurrección y, de este modo, entra en contacto con la Vida
misma, con la Verdad y con el Amor? Simplemente, que no basta
hablar de ello. Hablar no es suficiente. Tiene que cantar. En la
Biblia, la primera mención de este cantar se encuentra después de
la travesía del Mar Rojo. Israel se ha liberado de la esclavitud. Ha
salido de las profundidades amenazadoras del mar. Es como si
hubiera renacido. Está vivo y libre. La Biblia describe la reacción del
pueblo a este gran acontecimiento de salvación con la expresión:
«El pueblo creyó en el Señor y en Moisés, su siervo» (cf. Ex 14, 31).
Sigue a continuación la segunda reacción, que se desprende de la
primera como una especie de necesidad interior: «Entonces Moisés
y los hijos de Israel cantaron un cántico al Señor». En la Vigilia
Pascual, año tras año, los cristianos entonamos después de la
tercera lectura este canto, lo entonamos como nuestro cántico,
porque también nosotros, por el poder de Dios, hemos sido
rescatados del agua y liberados para la vida verdadera.



La historia del canto de Moisés tras la liberación de Israel de
Egipto y el paso del Mar Rojo, tiene un paralelismo sorprendente en
el Apocalipsis de san Juan. Antes del comienzo de las últimas siete
plagas a las que fue sometida la tierra, al vidente se le aparece «una
especie de mar de vidrio veteado de fuego; en la orilla estaban de
pie los que habían vencido a la bestia, a su imagen y al número que
es cifra de su nombre: tenían en sus manos las arpas que Dios les
había dado. Cantaban el cántico de Moisés, el siervo de Dios, y el
cántico del Cordero» (Ap 15, 2s). Con esta imagen se describe la
situación de los discípulos de Jesucristo en todos los tiempos, la
situación de la Iglesia en la historia de este mundo. Humanamente
hablando, es una situación contradictoria en sí misma. Por un lado,
se encuentra en el éxodo, en medio del Mar Rojo. En un mar que,
paradójicamente, es a la vez hielo y fuego. Y ¿no debe quizás la
Iglesia, por decirlo así, caminar siempre sobre el mar, a través del
fuego y del frío? Considerándolo humanamente, debería hundirse.
Pero mientras aún camina por este Mar Rojo, canta, entona el canto
de alabanza de los justos: el canto de Moisés y del Cordero, en el
cual se armonizan la Antigua y la Nueva Alianza. Mientras que a fin
de cuentas debería hundirse, la Iglesia entona el canto de acción de
gracias de los salvados. Está sobre las aguas de muerte de la
historia y, no obstante, ya ha resucitado. Cantando, se agarra a la
mano del Señor, que la mantiene sobre las aguas. Y sabe que, con
eso, está sujeta, fuera del alcance de la fuerza de gravedad de la
muerte y del mal —una fuerza de la cual, de otro modo, no podría
escapar—, sostenida y atraída por la nueva fuerza de gravedad de
Dios, de la verdad y del amor. Por el momento, la Iglesia y todos
nosotros nos encontramos entre los dos campos de gravitación.
Pero desde que Cristo ha resucitado, la gravitación del amor es más
fuerte que la del odio; la fuerza de gravedad de la vida es más fuerte
que la de la muerte. ¿Acaso no es ésta realmente la situación de la
Iglesia de todos los tiempos, nuestra propia situación? Siempre se
tiene la impresión de que ha de hundirse, y siempre está ya salvada.
San Pablo ha descrito así esta situación: «Somos... los moribundos
que están bien vivos» (2 Co 6, 9). La mano salvadora del Señor nos
sujeta, y así podemos cantar ya ahora el canto de los salvados, el
canto nuevo de los resucitados: ¡aleluya! Amén.
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La nueva Pascua de Cristo en el cristiano

22 de marzo de 2008

Queridos hermanos y hermanas:

En su discurso de despedida, Jesús anunció a los discípulos su
inminente muerte y resurrección con una frase misteriosa: «Me voy
y vuelvo a vuestro lado» (Jn 14, 28). Morir es partir. Aunque el
cuerpo del difunto aún permanece, él personalmente se marchó
hacia lo desconocido y nosotros no podemos seguirlo (cf. Jn 13, 36).
Pero en el caso de Jesús existe una novedad única que cambia el
mundo. En nuestra muerte el partir es algo definitivo; no hay retorno.
Jesús, en cambio, dice de su muerte: «Me voy y vuelvo a vuestro
lado». Precisamente al irse, regresa. Su marcha inaugura un modo
totalmente nuevo y más grande de su presencia. Con su muerte
entra en el amor del Padre. Su muerte es un acto de amor. Ahora
bien, el amor es inmortal. Por este motivo su partida se transforma
en un retorno, en una forma de presencia que llega hasta lo más
profundo y no acaba nunca.

En su vida terrena Jesús, como todos nosotros, estaba sujeto a
las condiciones externas de la existencia corpórea: a un lugar
determinado y a un tiempo determinado. La corporeidad pone
límites a nuestra existencia. No podemos estar simultáneamente en
dos lugares diferentes. Nuestro tiempo está destinado a acabarse.
Entre el yo y el tú está el muro de la alteridad. Ciertamente, por el
amor podemos entrar, de algún modo, en la existencia del otro. Sin
embargo, queda la barrera infranqueable de que somos diversos.

En cambio, Jesús, que por el acto de amor ha sido transformado
totalmente, está libre de esas barreras y límites. No sólo es capaz
de atravesar las puertas exteriores cerradas, como nos narran los
Evangelios (cf. Jn 20, 19). También puede atravesar la puerta



interior entre el yo y el tú, la puerta cerrada entre el ayer y el hoy,
entre el pasado y el porvenir. Cuando, en el día de su entrada
solemne en Jerusalén, un grupo de griegos pidió verlo, Jesús
respondió con la parábola del grano de trigo que, para dar mucho
fruto, tiene que morir. De ese modo predijo su propio destino: no
quería limitarse a hablar unos minutos con algunos griegos. A través
de su cruz, de su partida, de su muerte como el grano de trigo,
llegaría realmente a los griegos, de modo que ellos pudieran verlo y
tocarlo por la fe.

Su partida se convierte en un venir en el modo universal de la
presencia del Resucitado ayer, hoy y siempre. Él viene también hoy
y abraza todos los tiempos y todos los lugares. Ahora puede superar
también el muro de la alteridad que separa el yo del tú. Esto sucedió
a san Pablo, que describe el proceso de su conversión y su
bautismo con las palabras: «Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en
mí» (Ga 2, 20). Con la llegada del Resucitado, san Pablo obtuvo una
identidad nueva. Su yo cerrado se abrió. Ahora vive en comunión
con Jesucristo en el gran yo de los creyentes que se han convertido
—como él afirma— en «uno en Cristo» (Ga 3, 28).

Queridos amigos, así se pone de manifiesto que las palabras
misteriosas que pronunció Jesús en el Cenáculo ahora —mediante
el bautismo— se hacen de nuevo presentes para vosotros. En el
bautismo el Señor entra en vuestra vida por la puerta de vuestro
corazón. Nosotros no estamos ya uno junto a otro o uno contra otro.
Él atraviesa todas estas puertas. Esta es la realidad del bautismo:
él, el Resucitado, viene, viene a vosotros y une su vida a la vuestra,
introduciéndoos en el fuego vivo de su amor. Formáis una unidad;
sí, sois uno con él y de este modo sois uno entre vosotros.

En un primer momento esto puede parecer muy teórico y poco
realista. Pero cuanto más viváis la vida de bautizados, tanto más
podréis experimentar la verdad de estas palabras. En realidad, las
personas bautizadas y creyentes nunca son extrañas las unas para
las otras. Pueden separarnos continentes, culturas, estructuras
sociales o también distancias históricas. Pero cuando nos



encontramos nos conocemos en el mismo Señor, en la misma fe, en
la misma esperanza, en el mismo amor, que nos conforman.
Entonces experimentamos que el fundamento de nuestra vida es el
mismo. Experimentamos que en lo más profundo de nosotros
mismos estamos enraizados en la misma identidad, a partir de la
cual todas las diversidades exteriores, por más grandes que sean,
resultan secundarias. Los creyentes no son nunca totalmente
extraños el uno para el otro. Estamos en comunión a causa de
nuestra identidad más profunda: Cristo en nosotros. Así la fe es una
fuerza de paz y reconciliación en el mundo; la lejanía ha sido
superada, pues estamos unidos en el Señor (cf. Ef 2, 13).

Esta naturaleza íntima del bautismo, como don de una nueva
identidad, es representada por la Iglesia en el sacramento a través
de elementos sensibles. El elemento fundamental del bautismo es el
agua. En segundo lugar viene la luz, que en la liturgia de la Vigilia
pascual destaca con gran eficacia. Reflexionemos brevemente
sobre estos dos elementos.

En el último capítulo de la carta a los Hebreos se encuentra una
afirmación sobre Cristo en la que el agua no aparece directamente,
pero que, por su relación con el Antiguo Testamento, deja traslucir el
misterio del agua y su sentido simbólico. Allí se lee: «El Dios de la
paz hizo volver de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas en
virtud de la sangre de la alianza eterna» (cf. Hb 13, 20). Esta frase
guarda relación con unas palabras del libro de Isaías, en las que
Moisés es calificado como el pastor que el Señor ha hecho salir del
agua, del mar (cf. Is 63, 11). Jesús se presenta ahora como el nuevo
y definitivo Pastor que lleva a cabo lo que Moisés hizo: nos saca de
las aguas letales del mar, de las aguas de la muerte.

En este contexto podemos recordar que Moisés fue colocado por
su madre en una cesta en el Nilo. Luego, por providencia divina, fue
sacado de las aguas, llevado de la muerte a la vida, y así —salvado
él mismo de las aguas de la muerte— pudo conducir a los demás
haciéndolos pasar a través del mar de la muerte. Jesús descendió
por nosotros a las aguas oscuras de la muerte. Pero, como nos dice



la carta a los Hebreos, en virtud de su sangre fue arrancado de la
muerte: su amor se unió al del Padre y así, desde la profundidad de
la muerte, pudo subir a la vida. Ahora nos eleva de las aguas de la
muerte a la vida verdadera.

Sí, esto es lo que ocurre en el bautismo: él nos atrae hacía sí, nos
atrae a la vida verdadera. Nos conduce por el mar de la historia, a
menudo tan oscuro, en cuyas confusiones y peligros frecuentemente
corremos el riesgo de hundirnos. En el bautismo nos toma de la
mano, nos conduce por el camino que atraviesa el Mar Rojo de este
tiempo y nos introduce en la vida eterna, en la vida verdadera y
justa. Apretemos su mano. Pase lo que pase, no soltemos su mano.
Caminemos, pues, por la senda que conduce a la vida.

En segundo lugar está el símbolo de la luz y del fuego.
San Gregorio de Tours, en el siglo IV, narra la costumbre, que se ha
mantenido durante mucho tiempo en ciertas partes, de tomar el
fuego nuevo para la celebración de la Vigilia pascual directamente
del sol a través de un cristal: así se recibía la luz y el fuego
nuevamente del cielo para encender luego todas las luces y fuegos
del año. Se trata de un símbolo de lo que celebramos en la Vigilia
pascual. Con la radicalidad de su amor, en el que el corazón de Dios
y el corazón del hombre se han entrelazado, Jesucristo ha tomado
verdaderamente la luz del cielo y la ha traído a la tierra: la luz de la
verdad y el fuego del amor que transforma el ser del hombre. Él ha
traído la luz, y ahora sabemos quién es Dios y cómo es Dios. Así
también sabemos cómo están las cosas con respecto al hombre;
qué somos y para qué existimos.

Ser bautizados significa que el fuego de esta luz ha penetrado
hasta lo más íntimo de nosotros mismos. Por esto, en la Iglesia
antigua, al bautismo se le llamaba también el sacramento de la
iluminación: la luz de Dios entra en nosotros; así nos convertimos
nosotros mismos en hijos de la luz. No queremos dejar que se
apague esta luz de la verdad que nos indica el camino. Queremos
protegerla frente a todas las fuerzas que pretenden extinguirla para
arrojarnos en la oscuridad sobre Dios y sobre nosotros mismos. La



oscuridad, de vez en cuando, puede parecer cómoda. Puedo
esconderme y pasar mi vida durmiendo. Pero nosotros no hemos
sido llamados a las tinieblas, sino a la luz.

En las promesas bautismales, por decirlo así, encendemos
nuevamente año tras año esta luz: sí, creo que el mundo y mi vida
no provienen del azar, sino de la Razón eterna y del Amor eterno;
han sido creados por Dios omnipotente. Sí, creo que en Jesucristo,
en su encarnación, en su cruz y resurrección, se ha manifestado el
Rostro de Dios; que en él Dios está presente entre nosotros, nos
une y nos conduce hacia nuestra meta, hacia el Amor eterno. Sí,
creo que el Espíritu Santo nos da la Palabra de verdad e ilumina
nuestro corazón. Creo que en la comunión de la Iglesia nos
convertimos todos en un solo Cuerpo con el Señor y así caminamos
hacia la resurrección y la vida eterna. El Señor nos ha dado la luz de
la verdad. Al mismo tiempo esta luz es también fuego, fuerza de
Dios, una fuerza que no destruye, sino que quiere transformar
nuestro corazón, para que seamos realmente hombres de Dios y
para que su paz actúe en este mundo.

En la Iglesia antigua existía la costumbre de que el obispo o el
sacerdote, después de la homilía, exhortara a los creyentes
exclamando: «Conversi ad Dominum», «Volveos ahora hacia el
Señor». Eso significaba ante todo que ellos se volvían hacia el este,
en la dirección por donde sale el sol como signo de Cristo que
vuelve, a cuyo encuentro vamos en la celebración de la Eucaristía.
Donde, por alguna razón, eso no era posible, dirigían su mirada a la
imagen de Cristo en el ábside o a la cruz, para orientarse
interiormente hacia el Señor. Porque, en definitiva, se trataba de
este hecho interior: de la conversio, de dirigir nuestra alma hacia
Jesucristo y, de ese modo, hacia el Dios vivo, hacia la luz verdadera.

Además, se hacía también otra exclamación que aún hoy, antes
del Canon, se dirige a la comunidad creyente: «Sursum corda»,
«Levantemos el corazón», fuera de la maraña de nuestras
preocupaciones, de nuestros deseos, de nuestras angustias, de
nuestra distracción. Levantad vuestro corazón, vuestra interioridad.



Con ambas exclamaciones se nos exhorta de alguna manera a
renovar nuestro bautismo. Conversi ad Dominum: siempre debemos
apartarnos de los caminos equivocados, en los que tan a menudo
nos movemos con nuestro pensamiento y nuestras obras. Siempre
tenemos que dirigirnos a él, que es el camino, la verdad y la vida.
Siempre hemos de ser «convertidos», dirigir toda la vida a Dios. Y
siempre tenemos que dejar que nuestro corazón sea sustraído de la
fuerza de gravedad, que lo atrae hacia abajo, y levantarlo
interiormente hacia lo alto: hacia la verdad y el amor.

En esta hora damos gracias al Señor, porque en virtud de la
fuerza de su palabra y de los santos sacramentos nos indica el
itinerario correcto y atrae hacia lo alto nuestro corazón. Y lo pedimos
así: Sí, Señor, haz que nos convirtamos en personas pascuales,
hombres y mujeres de la luz, llenos del fuego de tu amor. Amén.

Volver al índice



La Pascua, fiesta de la liberación del pecado y de la muerte

7 de abril de 2007

Queridos hermanos y hermanas:

Desde los tiempos más antiguos la liturgia del día de Pascua
empieza con las palabras: Resurrexi et adhuc tecum sum - he
resucitado y siempre estoy contigo; tú has puesto sobre mí tu mano.
La liturgia ve en ello las primeras palabras del Hijo dirigidas al Padre
después de su resurrección, después de volver de la noche de la
muerte al mundo de los vivientes. La mano del Padre lo ha
sostenido también en esta noche, y así Él ha podido levantarse,
resucitar.

Esas palabras están tomadas del Salmo 138, en el cual tienen
inicialmente un sentido diferente. Este Salmo es un canto de
asombro por la omnipotencia y la omnipresencia de Dios; un canto
de confianza en aquel Dios que nunca nos deja caer de sus manos.
Y sus manos son manos buenas. El suplicante imagina un viaje a
través del universo, ¿qué le sucederá? “Si escalo el cielo, allá estás
tú; si me acuesto en el abismo, allí te encuentro. Si vuelo hasta el
margen de la aurora, si emigro hasta el confín del mar, allí me
alcanzará tu izquierda, me agarrará tu derecha. Si digo: «Que al
menos la tiniebla me encubra…», ni la tiniebla es oscura para ti, la
noche es clara como el día” (Sal 138 [139], 8−12).

En el día de Pascua la Iglesia nos anuncia: Jesucristo ha
realizado por nosotros este viaje a través del universo. En la Carta a
los Efesios leemos que Él había bajado a lo profundo de la tierra y
que Aquél que bajó es el mismo que subió por encima de los cielos
para llenar el universo (cf. 4, 9s). Así se ha hecho realidad la visión
del Salmo. En la oscuridad impenetrable de la muerte Él entró como
luz; la noche se hizo luminosa como el día, y las tinieblas se



volvieron luz. Por esto la Iglesia puede considerar justamente la
palabra de agradecimiento y confianza como palabra del Resucitado
dirigida al Padre: “Sí, he hecho el viaje hasta lo más profundo de la
tierra, hasta el abismo de la muerte y he llevado la luz; y ahora he
resucitado y estoy agarrado para siempre de tus manos”. Pero estas
palabras del Resucitado al Padre se han convertido también en las
palabras que el Señor nos dirige: “He resucitado y ahora estoy
siempre contigo”, dice a cada uno de nosotros. Mi mano te sostiene.
Dondequiera que tu caigas, caerás en mis manos. Estoy presente
incluso a las puertas de la muerte. Donde nadie ya no puede
acompañarte y donde tú no puedes llevar nada, allí te espero yo y
para ti transformo las tinieblas en luz.

Estas palabras del Salmo, leídas como coloquio del Resucitado
con nosotros, son al mismo tiempo una explicación de lo que sucede
en el Bautismo. En efecto, el Bautismo es más que un baño o una
purificación. Es más que la entrada en una comunidad. Es un nuevo
nacimiento. Un nuevo inicio de la vida. El fragmento de la Carta a
los Romanos, que hemos escuchado ahora, dice con palabras
misteriosas que en el Bautismo hemos sido como “incorporados” en
la muerte de Cristo. En el Bautismo nos entregamos a Cristo; Él nos
toma consigo, para que ya no vivamos para nosotros mismos, sino
gracias a Él, con Él y en Él; para que vivamos con Él y así para los
demás. En el Bautismo nos abandonamos nosotros mismos,
depositamos nuestra vida en sus manos, de modo que podamos
decir con san Pablo: “Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive
en mí”. Si nos entregamos de este modo, aceptando una especie de
muerte de nuestro yo, entonces eso significa también que el confín
entre muerte y vida se hace permeable. Tanto antes como después
de la muerte estamos con Cristo y por esto, desde aquel momento
en adelante, la muerte ya no es un verdadero confín. Pablo nos lo
dice de un modo muy claro en su Carta a los Filipenses: “Para mí la
vida es Cristo. Si puedo estar junto a Él (es decir, si muero) es una
ganancia. Pero si quedo en esta vida, todavía puedo llevar fruto. Así
me encuentro en este dilema: partir —es decir, ser ejecutado— y
estar con Cristo, sería lo mejor; pero, quedarme en esta vida es más
necesario para vosotros” (cf. 1, 21ss). A un lado y otro del confín de



la muerte él está con Cristo; ya no hay una verdadera diferencia.
Pero sí, es verdad: “Sobre los hombros y de frente tú me llevas.
Siempre estoy en tus manos”. A los Romanos escribió Pablo:
“Ninguno… vive para sí mismo y ninguno muere por sí mismo… Si
vivimos,... si morimos,... somos del Señor” (14, 7s).

Queridos catecúmenos que vais a ser bautizados, ésta es la
novedad del Bautismo: nuestra vida pertenece a Cristo, ya no más a
nosotros mismos. Pero precisamente por esto ya no estamos solos
ni siquiera en la muerte, sino que estamos con Aquél que vive
siempre. En el Bautismo, junto con Cristo, ya hemos hecho el viaje
cósmico hasta las profundidades de la muerte. Acompañados por Él,
más aún, acogidos por Él en su amor, somos liberados del miedo. Él
nos abraza y nos lleva, dondequiera que vayamos. Él que es la Vida
misma.

Volvamos de nuevo a la noche del Sábado Santo. En el Credo
decimos respecto al camino de Cristo: “Descendió a los infiernos”.
¿Qué ocurrió entonces? Ya que no conocemos el mundo de la
muerte, sólo podemos figurarnos este proceso de la superación de
la muerte a través de imágenes que siempre resultan poco
apropiadas. Sin embargo, con toda su insuficiencia, ellas nos
ayudan a entender algo del misterio. La liturgia aplica las palabras
del Salmo 23 [24] a la bajada de Jesús en la noche de la muerte:
“¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las antiguas
compuertas!” Las puertas de la muerte están cerradas, nadie puede
volver atrás desde allí. No hay una llave para estas puertas de
hierro. Cristo, en cambio, tiene esta llave. Su Cruz abre las puertas
de la muerte, las puertas irrevocables. Éstas ahora ya no son
insuperables. Su Cruz, la radicalidad de su amor es la llave que abre
estas puertas. El amor de Cristo que, siendo Dios, se ha hecho
hombre para poder morir; este amor tiene la fuerza para abrir las
puertas. Este amor es más fuerte que la muerte. Los iconos
pascuales de la Iglesia oriental muestran cómo Cristo entra en el
mundo de los muertos. Su vestido es luz, porque Dios es luz. “La
noche es clara como el día, las tinieblas son como luz”
(cf. Sal 138 [139], 12). Jesús que entra en el mundo de los muertos



lleva los estigmas: sus heridas, sus padecimientos se han
convertido en fuerza, son amor que vence la muerte. Él encuentra a
Adán y a todos los hombres que esperan en la noche de la muerte.
A la vista de ellos parece como si se oyera la súplica de Jonás:
“Desde el vientre del infierno pedí auxilio, y escuchó mi clamor”
(Jon 2, 3). El Hijo de Dios en la encarnación se ha hecho una sola
cosa con el ser humano, con Adán. Pero sólo en aquel momento, en
el que realiza aquel acto extremo de amor descendiendo a la noche
de la muerte, Él lleva a cabo el camino de la encarnación. A través
de su muerte Él toma de la mano a Adán, a todos los hombres que
esperan y los lleva a la luz.

Ahora, sin embargo, se puede preguntar: ¿Pero qué significa esta
imagen? ¿Qué novedad ocurrió realmente allí por medio de Cristo?
El alma del hombre, precisamente, es de por sí inmortal desde la
creación, ¿qué novedad ha traído Cristo? Sí, el alma es inmortal,
porque el hombre está de modo singular en la memoria y en el amor
de Dios, incluso después de su caída. Pero su fuerza no basta para
elevarse hacia Dios. No tenemos alas que podrían llevarnos hasta
aquella altura. Y sin embargo, nada puede satisfacer eternamente al
hombre si no el estar con Dios. Una eternidad sin esta unión con
Dios sería una condena. El hombre no logra llegar arriba, pero
anhela ir hacia arriba: “Desde el vientre del infierno te pido auxilio...”.
Sólo Cristo resucitado puede llevarnos hacia arriba, hasta la unión
con Dios, hasta donde no pueden llegar nuestras fuerzas. Él carga
verdaderamente la oveja extraviada sobre sus hombros y la lleva a
casa. Nosotros vivimos agarrados a su Cuerpo, y en comunión con
su Cuerpo llegamos hasta el corazón de Dios. Y sólo así se vence la
muerte, somos liberados y nuestra vida es esperanza.

Éste es el júbilo de la Vigilia Pascual: nosotros somos liberados.
Por medio de la resurrección de Jesús el amor se ha revelado más
fuerte que la muerte, más fuerte que el mal. El amor lo ha hecho
descender y, al mismo tiempo, es la fuerza con la que Él asciende.
La fuerza por medio de la cual nos lleva consigo. Unidos con su
amor, llevados sobre las alas del amor, como personas que aman,
bajamos con Él a las tinieblas del mundo, sabiendo que



precisamente así subimos también con Él. Pidamos, pues, en esta
noche: Señor, demuestra también hoy que el amor es más fuerte
que el odio. Que es más fuerte que la muerte. Baja también en las
noches y a los infiernos de nuestro tiempo moderno y toma de la
mano a los que esperan. ¡Llévalos a la luz! ¡Estate también conmigo
en mis noches oscuras y llévame fuera! ¡Ayúdame, ayúdanos a
bajar contigo a la oscuridad de quienes esperan, que claman hacia ti
desde el vientre del infierno! ¡Ayúdanos a llevarles tu luz! ¡Ayúdanos
a llegar al “sí” del amor, que nos hace bajar y precisamente así subir
contigo! Amén.

Volver al índice



Jesucristo, alfa y omega, el Viviente

15 de abril de 2006

«¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí, ha
resucitado» (Mc 16, 6). Así dijo el mensajero de Dios, vestido de
blanco, a las mujeres que buscaban el cuerpo de Jesús en el
sepulcro. Y lo mismo nos dice también a nosotros el evangelista en
esta noche santa: Jesús no es un personaje del pasado. Él vive y,
como ser viviente, camina delante de nosotros; nos llama a seguirlo
a Él, el viviente, y a encontrar así también nosotros el camino de la
vida.

«Ha resucitado..., no está aquí». Cuando Jesús habló por primera
vez a los discípulos sobre la cruz y la resurrección, estos, mientras
bajaban del monte de la Transfiguración, se preguntaban qué
querría decir eso de «resucitar de entre los muertos» (Mc 9, 10). En
Pascua nos alegramos porque Cristo no ha quedado en el sepulcro,
su cuerpo no ha conocido la corrupción; pertenece al mundo de los
vivos, no al de los muertos; nos alegramos porque Él es —como
proclamamos en el rito del cirio pascual— Alfa y al mismo tiempo
Omega, y existe por tanto, no sólo ayer, sino también hoy y por la
eternidad (cf. Hb 13, 8). Pero, en cierto modo, vemos la resurrección
tan fuera de nuestro horizonte, tan extraña a todas nuestras
experiencias, que, entrando en nosotros mismos, continuamos con
la discusión de los discípulos: ¿En qué consiste propiamente eso de
«resucitar»? ¿Qué significa para nosotros? ¿Y para el mundo y la
historia en su conjunto? Un teólogo alemán dijo una vez con ironía
que el milagro de un cadáver reanimado —si es que eso hubiera
ocurrido verdaderamente, algo en lo que no creía— sería a fin de
cuentas irrelevante para nosotros porque, justamente, no nos
concierne. En efecto, el que solamente una vez alguien haya sido
reanimado, y nada más, ¿de qué modo debería afectarnos? Pero la
resurrección de Cristo es precisamente algo más, una cosa distinta.



Es —si podemos usar por una vez el lenguaje de la teoría de la
evolución— la mayor «mutación», el salto más decisivo en absoluto
hacia una dimensión totalmente nueva, que se haya producido
jamás en la larga historia de la vida y de sus desarrollos: un salto de
un orden completamente nuevo, que nos afecta y que atañe a toda
la historia.

Por tanto, la discusión comenzada con los discípulos
comprendería las siguientes preguntas: ¿Qué es lo que sucedió allí?
¿Qué significa eso para nosotros, para el mundo en su conjunto y
para mí personalmente? Ante todo: ¿Qué sucedió? Jesús ya no está
en el sepulcro. Está en una vida nueva del todo. Pero, ¿cómo pudo
ocurrir eso? ¿Qué fuerzas han intervenido? Es decisivo que este
hombre Jesús no estuviera solo, no fuera un Yo cerrado en sí
mismo. Él era uno con el Dios vivo, unido talmente a Él que formaba
con Él una sola persona. Se encontraba, por así decir, en un mismo
abrazo con Aquél que es la vida misma, un abrazo no solamente
emotivo, sino que abarcaba y penetraba su ser. Su propia vida no
era solamente suya, era una comunión existencial con Dios y un
estar insertado en Dios, y por eso no se le podía quitar realmente. Él
pudo dejarse matar por amor, pero justamente así destruyó el
carácter definitivo de la muerte, porque en Él estaba presente el
carácter definitivo de la vida. Él era una cosa sola con la vida
indestructible, de manera que ésta brotó de nuevo a través de la
muerte. Expresemos una vez más lo mismo desde otro punto de
vista.

Su muerte fue un acto de amor. En la última Cena, Él anticipó la
muerte y la transformó en el don de sí mismo. Su comunión
existencial con Dios era concretamente una comunión existencial
con el amor de Dios, y este amor es la verdadera potencia contra la
muerte, es más fuerte que la muerte. La resurrección fue como un
estallido de luz, una explosión del amor que desató el vínculo hasta
entonces indisoluble del «morir y devenir». Inauguró una nueva
dimensión del ser, de la vida, en la que también ha sido integrada la
materia, de manera transformada, y a través de la cual surge un
mundo nuevo.



Está claro que este acontecimiento no es un milagro cualquiera
del pasado, cuya realización podría ser en el fondo indiferente para
nosotros. Es un salto cualitativo en la historia de la «evolución» y de
la vida en general hacia una nueva vida futura, hacia un mundo
nuevo que, partiendo de Cristo, entra ya continuamente en este
mundo nuestro, lo transforma y lo atrae hacia sí. Pero, ¿cómo
ocurre esto? ¿Cómo puede llegar efectivamente este
acontecimiento hasta mí y atraer mi vida hacia Él y hacia lo alto? La
respuesta, en un primer momento quizás sorprendente pero
completamente real, es la siguiente: dicho acontecimiento me llega
mediante la fe y el bautismo. Por eso el Bautismo es parte de la
Vigilia pascual, como se subraya también en esta celebración con la
administración de los sacramentos de la iniciación cristiana a
algunos adultos de diversos países. El Bautismo significa
precisamente que no es un asunto del pasado, sino un salto
cualitativo de la historia universal que llega hasta mí, tomándome
para atraerme. El Bautismo es algo muy diverso de un acto de
socialización eclesial, de un ritual un poco fuera de moda y
complicado para acoger a las personas en la Iglesia. También es
más que una simple limpieza, una especie de purificación y
embellecimiento del alma. Es realmente muerte y resurrección,
renacimiento, transformación en una nueva vida.

¿Cómo lo podemos entender? Pienso que lo que ocurre en el
Bautismo se puede aclarar más fácilmente para nosotros si nos
fijamos en la parte final de la pequeña autobiografía espiritual que
san Pablo nos ha dejado en su Carta a los Gálatas. Concluye con
las palabras que contienen también el núcleo de dicha biografía:
«Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí» (2, 20). Vivo,
pero ya no soy yo. El yo mismo, la identidad esencial del hombre —
de este hombre, Pablo— ha cambiado. Él todavía existe y ya no
existe. Ha atravesado un «no» y sigue encontrándose en este «no»:
Yo, pero «no» más yo. Con estas palabras, Pablo no describe una
experiencia mística cualquiera, que tal vez podía habérsele
concedido y, si acaso, podría interesarnos desde el punto de vista
histórico. No, esta frase es la expresión de lo que ha ocurrido en el
Bautismo. Se me quita el propio yo y es insertado en un nuevo



sujeto más grande. Así, pues, está de nuevo mi yo, pero
precisamente transformado, bruñido, abierto por la inserción en el
otro, en el que adquiere su nuevo espacio de existencia. Pablo nos
explica lo mismo una vez más bajo otro aspecto cuando, en el tercer
capítulo de la Carta a los Gálatas, habla de la «promesa» diciendo
que ésta se dio en singular, a uno solo: a Cristo. Sólo él lleva en sí
toda la «promesa». Pero, ¿qué sucede entonces con nosotros?
Vosotros habéis llegado a ser uno en Cristo, responde Pablo
(cf. Ga 3, 28). No sólo una cosa, sino uno, un único, un único sujeto
nuevo. Esta liberación de nuestro yo de su aislamiento, este
encontrarse en un nuevo sujeto es un encontrarse en la inmensidad
de Dios y ser trasladados a una vida que ha salido ahora ya del
contexto del «morir y devenir». El gran estallido de la resurrección
nos ha alcanzado en el Bautismo para atraernos.

Quedamos así asociados a una nueva dimensión de la vida en la
que, en medio de las tribulaciones de nuestro tiempo, estamos ya de
algún modo inmersos. Vivir la propia vida como un continuo entrar
en este espacio abierto: éste es el sentido del ser bautizado, del ser
cristiano. Ésta es la alegría de la Vigilia pascual. La resurrección no
ha pasado, la resurrección nos ha alcanzado e impregnado. A ella,
es decir al Señor resucitado, nos sujetamos, y sabemos que
también Él nos sostiene firmemente cuando nuestras manos se
debilitan. Nos agarramos a su mano, y así nos damos la mano unos
a otros, nos convertimos en un sujeto único y no solamente en una
sola cosa. Yo, pero no más yo: ésta es la fórmula de la existencia
cristiana fundada en el bautismo, la fórmula de la resurrección en el
tiempo. Yo, pero no más yo: si vivimos de este modo transformamos
el mundo. Es la fórmula de contraste con todas las ideologías de la
violencia y el programa que se opone a la corrupción y a las
aspiraciones del poder y del poseer.

«Viviréis, porque yo sigo viviendo», dice Jesús en el Evangelio de
San Juan (14, 19) a sus discípulos, es decir, a nosotros. Viviremos
mediante la comunión existencial con Él, por estar insertos en Él,
que es la vida misma. La vida eterna, la inmortalidad beatífica, no la
tenemos por nosotros mismos ni en nosotros mismos, sino por una



relación, mediante la comunión existencial con Aquél que es la
Verdad y el Amor y, por tanto, es eterno, es Dios mismo. La mera
indestructibilidad del alma, por sí sola, no podría dar un sentido a
una vida eterna, no podría hacerla una vida verdadera. La vida nos
llega del ser amados por Aquél que es la Vida; nos viene del vivir
con Él y del amar con Él. Yo, pero no más yo: ésta es la vía de la
Cruz, la vía que «cruza» una existencia encerrada solamente en el
yo, abriendo precisamente así el camino a la alegría verdadera y
duradera.

De este modo, llenos de gozo, podemos cantar con la Iglesia en
el Exultet: «Exulten por fin los coros de los ángeles... Goce también
la tierra». La resurrección es un acontecimiento cósmico, que
comprende cielo y tierra, y asocia el uno con la otra. Y podemos
proclamar también con el Exultet: «Cristo, tu hijo resucitado... brilla
sereno para el linaje humano, y vive y reina glorioso por los siglos
de los siglos». Amén.
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